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Esta obra es propiedtóiil4e «sW autor, y nadie po 

drá sin su permisOEpíevmpunnirla rii representarla 
en Ésparfa y sus>posesiojJ>es (le U ltram ar, ni en los 
p iS ^ c o n  los cuSes li^y^ celeí:,rados ó se celebren 
en  adelante tratado^;^tei^,acvonales de propiedad

'^*^^fautor se resery,a ,4
Los comisionados, Lnico-

Dramática de D. EpqARDqlíibALGO, son los exclu­
sivamente encargadp^ d,e. ex ced er o negar el per 
miso de representaptpft .i^jMíí^í’í'? derechos
de propiedad.  ̂ /  , ,

Queda hecho el 4^pp.^i^,.^p^fflarca l& l e y _____
..iitftí; iiagiiV el 
onebifiiiilÁ bI sh 

H‘ief>í(8vel a( yô ; <> f 
.i iobu'iq ef?

, :(>{1 'loiein el
; i-lSm litlUJp/. :

»..iícku»-a: lnu.r.ma Jo líam-aH'ViiltVolui. calle Sobradle!, 10.



ACTO í'XfCO.

ÍM acción «e íiupone en Madrid. —Sitio pinioresco á 
orillas del Manzanares;prendas de ropa pendien­
tes dé "cüé'vdas amarradas á los ironcos de los ái'̂ - 
holes rj 'd varias estacaS' hineadasde,trecho.enArs- 
cho en el'suek); otras tendidas, sopre la iieid)a.JJn 
árbol (¡rapde en prim er término.

ESCIENA PRIMERA.
ROS.4, u  rm iiianilo lem lor la ropa.

.í)

MUSICA.

V o !:>oy de la pradera 
•la maravilla^ ;<=( m; . 

hi mejor lavandeFa • 
qué hay en la 'vilja.u

y  .bei més dé 
úací ünd'tarde' ' • ' 
en las riberas 
del Manzanares:' 
ini ptíhré cuha '^ ' ' '

' juntó á ¿US aguas 
, méció',‘el ambiénte ' 

dél Gúadarrdmd. '' 
y es mi Patrona 
piadosa y b^eria, ' ' 
la Virgen santa 
de la Almudena.

 ̂o soy la lavandera 
de esta pradera 
la mejor flor; 

si alguna maravilla 
Mene la villa,

- t;;:í,
oí

' !



yi<í'K7H! íiííiiip ¿i
- (Dicenj px)P- ahí gue tenga >

ort
Y es que v>vo en el, bam p

Tras esíé garbo, 
tras esta sal, 
los corazones 
penando va,n.
Siempre de paso 
entro en la ermita 
de San Antonio 
de la Florida, ’ 
y al Santo pido 
por caridad... 
lo que á mis años 
es natural.

Que si soy lavandera 
de esta pradera 
la mejor flor, 

si alguna maravillo 
tiene la villa, 
esa,soy yo.

H AB L A DO .
Ya concluí de tender; 

no lava en el Manzanares 
otra mas lista que yo: 
y no es decir que la Cármen 
y la Anastasia y la Petra 
con mas piezas que yo bajen; 
es que yo tengo una^' tnanos 
pá dar jabón, y pá darle 
restregones... camisón 
que yo lavo, ya.se sabe,
¡no digo que no le tengan 
que zurcir ó echar un parche, 
pero blanco... el Guadarrama 
queda á su lao en pañales! 
Por eso aquel deputao

v . 'H
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á quien lava'ba íívrittadre, 
queria (^ne eh-swsi cam i^s 
no pti^i^a'íilfí,ttb* riÉdiab

cû
que me decía el pillastre!
Al prencípio... ;ya se ve!
¿qué ha de hacer una? fiarse; 
se venia de paseo 
al rio todas las tardes, 
y una de ellas, no sé qué 
buscaba ¡misté, qué lance! 
que se encontró una guanta 
que le arrancó’dos quijales, 
y tuve que Concluir 
de quererle, y de lavarle.
Me qiiiere ahora un sargento 
de los de á  caballo, ¡ay madre 
y qué embustero! andaluz; 
y además un praticante 
de farmacia, un eíídeviduo 
que paece nvenio; ,¡que diantre! 
pero como están perdios 
los hombres, rió hay (^ue m irarse 
y cargar con el priméro 
que se prépór'cioné',^'y pate.

ESCENA II.

UOSA ^ T O lU m O , coll, una cesta co .̂viaiHlas.

■J'üRiBio. ¡R usita!'- -'•'itqU  r . ;
¡ Hola, Toribió!'

Vengu curriendu buscáhdute.
¿Pués qué ocurre? ' '

Ya verás;
tráiguto, mira, fiambres; (Mostrando lotim 
trac en la cesta. ) una lonja de jamón 
aliñada con túrnate.

Rosa.
Toribio.
R-Osa.
Tonrmo.



R osa.
TOBIBIO.

R osa.
T o r ib io .

Rosa .
T o r ib io .

R osa.
T oribio .

R osa.

T o r ib io .

R osa.
T oribio .

¿Sabes*

o
truchas fritas, dos bulelHs

ijPero, de adonde traes. í̂ o  ̂
¿Que'de'donde^ \Ésu íu grandel 
Diómelu todu en la cesta...
¿Quién, quién? ‘

Deja que descanse 
que vengu echandu lus bofes. 

(ScntáAiiose.) ¡Ajajá! ¿Ya remataste 
de lavar?

..
Pues me alegru.

¿Y de tenderá
También.

! Lirapiámlosc e! sudor cpn el páñüelo. 
que hace calor? ,r;

I.o que quiero 
saber, es como... . . . .

¡Diantre,
espera un pocu ! ‘

I Qué posma I 
En la plazuela del Ángel 
y en la esquina en donde paru, 
tendidu en la acera hallábame 
esperandu algún mandadu, 
ó á lu menus, que bajase 
la Duminga á la taberna 
comu siempre, á  cunvidarme 
á una copa de aguardiente, 
cuandii de prontu oigu un sable 
hacienda: qui trìc qui trie 
pur las piedras de la  calle, 
y una pata culurá 
con un  hule en ei remate 
sientu', que entre nalga y nalga^ | .j. 
uñas cusquillas me jace^ 
y una voz que aí mesinú tiempu



89
fita: r«faj’rucQ, levántate.» 
lo T i/d  r o B  . e ñ ír i í  r b í i o u 'i I Izurru}, Y éreuel sarsem u 39miq, b Tx/ ^  y  x/aíflTn y  ,

í. Petlru Poxice: en .un incanii!.Sn:-''» »' îf.'iroriiTrihfï '̂ r> 01ô''i 1
está.

a
.as

R osa  . 
T o r i b i o .

R osa«̂fV-
Toribio.

a«o8

. AftofI 
.’.fiam oT

Tíi'uTl
q u e  m e asp e re  a  m e re n d a r 
a lu e s u  e a  el n u ,  v da le  
esp resjo n e^  esta  c a r ta ;

larj-'i-' X q u é  trá igu tc
” ’ ' y  ú n p iíillii: n ac \u n à ï

y  u n  m is tu  y  urj p e r ru  g rande .
B ien : d á m e ,iá 'c a rta  y  véte.
T e n  Ía 'c a rt^ j ] |e ru  a p te s  
sabe,. R u s ü á , qiíe' lengu.-'..

/V i t Í13 1
¡ r "i I . 1 1- lii !•

U n .disgusti! m u y  g ran d e .
R o sa . . que e s  eiro?
T o r ib io . ' ' ' ' '  ' •  ̂ La D um inga

ra b ia n d ú  ésiá  p u r casa rse .
R o sa . ¿ T u l a  dp ie res?
T oribio , , ,  ' ¡ Coimi u n  b u r n ì  1Ifírm-r*.; ‘'ítU; v--.
R o sa . P u es .fé  ca sa s . ,^  Tegi:/-J-)i> aí'iíWiiei
T o r ib io . , r ■. in s q  ‘ibnnb  no annui''-.. ii-’- jü e c a s o r iu :  a .d u a tru  yacas 

tunBaivnjiíi .YU'oa/il iw
,y á  m i m a n ü e n e  m i padre ,
V n u  es raz ó n  que yo  ah o ra
s in in ira m ie n tu  m e case.

. y ! \e  áíim enféT á'iám ilia .'
,C óm u la  'D uniingá sáb'f/

¡ .  ;  i ;
j j  ostu  m esm u , dam e-celus oidBS m r ngi.^ ::í i ;..'i’í[ -m ,

.con u n  p a isa n a  que a  echarleo r i l  uq. :;qiíjpieK!l
^jya er|aj^a,..y^ cun é l  retoza, 

y*^e g u a rd a  los.suH ranies

R osa.
1 1  '>1 ele los a rau s ..DJflúie'i i-.

m u e j ' i  i in iq  jbiiií ■/ 
Ita.elmi 'e.

TonratSÍ®“ Ï qué?

u q m o i . Í Í I Í ! Í ? S “ B p W “ 'f'í"J^ »



j¥*
h  .Qá^'men

,ú20Í0‘)-^“^ 1̂ .  c4 fl^.,í)umipga
aigu.tjei,!^ quQ cu,a^íra^.,,íváse.)

ESCENA IIP.
ROSA.

Me escribe uno de mis dos 
pretendientes, y en ofrenda 
de su cariño, merienda 
me manda. ¡Válgame Dios!
¿Á  quién me debo inclinar? 
i Mi pensamiento es tan vario ! 
Me conviene el boticario 
y me gusta el melitar.
Pero temo, y con razón, 
turbe el uno mi contento 
y entre jarabes y ungüento 
me haga pasar el Japón; 
y que el otro, á mi entender, 
si el pleito á su favor fallo, 
quiera inas á su caballo, 
mucho mas que á su miijer.
Mi madre me dice: «Rosa, 
los hombres son muy tunantes; 
toos prencipian por amantes 
y  acaban... por cualquier cosa.» 
P or esta causa ¡canario! 
no se puede una arriesgar... 
me entusiasma el melitar! 
m e conviene el boticario.
En fin, que cuadre ó no cuadre 
hagan méritos los dos, 
y al que me depare Dios, 
que se lo cuénte á raí madre. 
Veamób qué dice el guerrero: 
cada letraza és de á cuarta;



a s r
‘^1

J u an .
R o sa .

J u a n .

'í/ ¿fü!ii4'á,' ' preciosa,
'  qtfé! ‘é§éü4'fe‘ ‘dé‘'í:^etra'

y que np me,/enicuen.tro bien 
porque no te he visto, Rosa.

como estoy consumió 
y es el m irarte mi aquel 
concluyendo en cl cuartel 
te voy á buscar al rio.
Espérame en,él, mi prenda; 
con él farruco que baja, 
el ahorro de la paja 
te lo'envío de merienda.
Recibe raémórias mias 
y del furriel; d mi potro 
lo salió otro grano; el otro 
se le curó hac'e dos dias.
El del furriel es d’e bronce, 
coiné como un sabañón, 
afectos del escuadrón, 
tuyo'siempre: Pedro Ponce.» 
¡Vaya! hoy ¿ornen de vegüia 
los caballos; ya estoy harta ... 
este no escribe una carta 
que no hable de su familia.

ESCENA IV.
IIO.-̂ A y JUAN que aparece por la dcrcchi.

MUSICA.
¡ Mi lavandera!
( I Ay, San José; • 
el boticario!)

■ • ¡Por fin te hallé!
En mi farmacia 

bello ideal, 
falta tü ’gracia,



falta tu aal; 
que en esá-^oca

finir
quB.iJÜseoi^^v aoJ 

\io sx . Pues 6sta;gL’acá^i,
puessesta sal,,;ui- 
en su fannaeia •• 
no se verán; ; 
porque esta bdca- > • ■
que mLra'USté,;-.-,;. :i. 
no es do jarabe. 
sino-de,mipb

J uan. Palabra y rtiáíió
t6'ofr*ézc0"'aqiü‘í’' ’•’'■i' 
y  áWás'OOn'eil'as’' 
tiii

KosA. Ya''eso níe guytáV
rae liábe tilín;'- i-
■diga en qué funda'

■ su porvenir'.' ' '
J uan. En la calle do la Luna

hay un céléSbfeiár^tor. 
y yo soy Jíji. .foi’tjipa-.; ,  
su heredero y su c^o r,

• Lóé"deyaH^raá(íbff "
á vepñDe‘ií’áh,'’̂ o nem -■
y.su  dinero-aj •■i-i/'-i r¡!iii 
mq. dejaí'án’. .(.íosfi'íoo i>-

. -i,Ah!
Con aceite de coco y harina, 

potasa y quiniiía’ ' [ 
cápsula'á'hai’íí , ' ■

que despuasj-rebozadas,con brea 
-p,an^pe,a.q„p -»uu 

que propinaré. , ,r . 
Y con’i’éWéÜiB t'án'^fíc¿L¿,'' 
los que ■iiO’iiiubrárt'^e 'yaparán. 

P ild o ra  aquíp  ̂ ■' ,
, píldoras allá,

píldoras, píldoras,^.píldor^s, 
píldoras^ '¿»íldoras ’̂ ;háda'nias.

R osa. Si es de.yerasjieredero,
del do’ctór qué dice usté,'

•■■:oe '■ - •' ‘ '

12



il!» OJfp
muy pr^3nib ^Íéí'prohíá^ico 
una jaula’‘¿W'Eje¿afíés.'

Los desahuciados' 
allí no-ii'án:’ - 
porque escamados ■ 
se encuentran ya.

¡Ah! - ■
Con aceite de coco y harina, 

potasa y  quinina • 
cápsulas tendrá, 

que después rebozadas Odn brea 
serán panacea ; 
que hará, reventar.

Si otro remedio.no.tieiie usté 
nos moriremos de hambre á la vez. 

Quítese .de acjuí, 
hágase usté allá, 

quítese, quítese, quítese, 
quítese, quítese, déjeme en paz.

R osa .
J uan .

HABLADO-
Lavandera celestial^ 
agua de flor de -violéta, 
la mas eficaz receta 
que existe para mi mal: 
mi corazón te destapo 
ya que amarte decidí; 
i a y ! yo seré para tí 
especie de esparadrapo 
que no podrán despegar^ 
pues te quiero dé tal suerte, 
ni las ánsias de la muerte, 
ni toda el agua del mar. . ¡ 
¡Jesús, y quó amopJi'ii':

" V e n e n o  
el m as lento á mis' pesares; 
del tísico Manzanares  ̂
voy á éspirar|%^,^l ¿,6 ,̂9,* 
si no ahuyentas lös enojos 
con que una vez y otra voz



R o s a .

J ü an .

V‘-jt,üS'OÍofe’dé»huTílO''4e>pez'iii ;̂,
comunic^'tó'^'HSfS-'OjiOS'.''í' ‘■I 
Jarabe'^én. dorada copa: 
de aspirar estoy sediento 
todo el opio de tu aliento, 
toda la sal de tu boca. 
¿P orqué, bolla glicerina, 
siendo á mis pildoras árida, 
picas como la cantárida 
y  matas cual la morfina?^
Si es que-un síncope fatal-
el corazón te enajena^!' • ■'
te  daré la yerba buena, 
la melisa y el doral.
Todo el arte terapéutico 
podrá aplicarte al instante 
tu Juan Carranza; tu amante 
servidor V'farmacéutico.
Mire usté, yo no soy manca, 
y pues pretende mi mano^f-' 
en estilo mondo y llano , 
le vqy á ser á usté franca.
De los hombres, el mejor 
es un tuno de primera, 
que tiene para cualquiera 
siempre palabras de amor. 
Todo en ellos es fingir, 
prometer para lograr, 
ver lo que pueden sacar .•.•i 
y  ojos que te vieron ir. ■ '
Yo de ninguno me fio, 
conozco todas sus tramas 
y sé que tienen escamas 
como las truchas del rio. - 
Esta es la verdá.

¡ Canario 1
Permileme que me asombre:

I4f
-AcJüH 
. HA Jil



H>í
¿me..e(sm[paiia9tf{oi< gL hoinl^re ?

R osa . ¿ PueS:.<|ibé-é î ustGi? i : 1111 i ¡ ^
J u a n . ' ubfliof) ¡Boticario.

Sér, que no conserva mas 
del hombre que la figura; 
que está en perpètua clausura 
esclavo <le los demás; 
esperanza del paciente 
que sufre en amargo duelo; 
calmante, alivio y consuelo 
de la humanidad, doliente.
Sér que en la farmacopea 
tuvo la inmensa fortuna, 
de hallar el misterio do una 
imivereal panacea.
Sér que combatiendo fiero 
un ejército de males, 
son sus armas pi’incipales 
la espátula y el mortero.
Sér que tiene la  virtud,iq 
te lo digo -sin rebozo, 
de hacer del agua del pozo 
un manantial de salud.
Sér que con suma eficacia 
y atento á los recetados, 
aguarda á los desahuciados 
siempre fijo en su farmacia. 
¿Quién, p-ues, peruianoee sèrio . 
del mal ante la borrasca;- 
quién mas impasible atasca 
de muertos el cementerio?
V en fin, por-si no bastò 
osto razonar profundo,
¿quién se marcha al otro mundo 
sin pasaportarlo yo?
Por lo tanto, no te asombre 
si he juzgado nocesario



.pirobaí’fctiS-'qu© íei ibotieário p 
es muy>diqtinta'debhomk?e.

Küsa. ¡Já, Jáá’̂ íb^hoce'iOffiíéiiffeir. .vi> li
Juan. «•¡’¡•.¿'le'btuplás?©oib loJ nDtirp 
Rosa. ‘‘*i ob »IsTiô üíiií ul oirp
Juan. - ■• i ' o f )  i'Gonsiclei’â

G]ue yo no soy un cualquiera.
Rosa. *íriYa lo vepj;.’idé voniiv on,
Juan. Siento un fuego abrasador...

tengo en el }>ediO iinm fragua. .
Rosa. Ahora el rio  tiene aguaO.
Juan, Si ■es‘ que me.pica eloamo?.
Rosa. PueS’empieeo.usté a rascar, H

que esjlo.iméjoh, s i ¡le pica.
J uan. (Este (Vemonio de^chica-

está dura de •pelar.). ■ */ • '<-:l
¿No quieres dar un paseo?
Si concluiste de tender, >•/ i*
veri y ayúdame á coger a«oH

• • -.flores de malva/: 'vq'
Rosa. l o g o i f i .pTie>H'QO.M '•
J uan. ¿No me aqonipañas?'j «v
Rosa. : 'i.u;Ior:o'i nitri ) ¿íYo?i|Quiá!
Juan. Ve que mi desdicha labras.
I^OSA. i Quién se fia de.palabras!
J uan. Yo te j;úi'OÍ.oi •lovlov íc ;•
Rosa. ■ ' ' Oiga ustéiacá: (indicándoleque

Rupertá^ moza inesperta. se acerque) 
pero de esas de trapío, 
bajaba' á/lq;?ar' abl?jo, 
y  ya no baja Ruperta.
Con un amante, un chaval 
con quien andaba á toas horas, 
salió uila tarde á'.por-móras 

io.’toi.iy ge manchó eiii el moral.
Desde;'éritohcés,’ la opinión 
dijopy há’ salido’cierta^. ■



J uan.

Rosa.

J uan.

Rosa.

J uan.
R osa.

.1UAN.

Rosa.

J uan.

/illjir:-

ilÜ
quéil45timdiiohai{ie)I-íu^6F{« 

..oíatrisoUd'rfoníülijébfjnim km 
.•jQué> ĵ¡)C0'iF0taíi>ádta .‘-I • - •-
quien tal dice Quién-ignora - - '
que la manch'a de la mora 
con otra verde se quita?
Pues^ahi tiene usté el apuro, 
que como el tiempo se pierde, 
dej aron pasar lo verde - 
y,ya-está .el fruto maduco.
¿Qué tiene que ver cierta, 
con laé-malvas ,esa; historia?
Ellas traen á mí niemoriá 
las mtíras de laiRuperla.-.
¿Y oo me acompañarás?
No en .raisHliasl,i no vé usté 

• que son niaivas?"'  ̂ ..
•; ■‘■•r'- -)í/ .'-.¿Y qué? '

r; i - .¿Y qU(i?
que ellas lo dÍGenuícanal t^s.»
Está/biéfii;: no mas te ruego;
ya c o c e e s  mi pasión^''■ ,

!,!,prohto una resolución 
.Piorna que calme este fuego.

Ahi té quedas^' me voysolo; 
si al volver te hallo tirana, 
lomo una toma m añana .. '

•' • de aceíte de vitriolo.-(íVést por 1«
......... ..-*h o^e(i

'ESCENA V'/'l-i
.í}j‘i!iqu/! jjpid o'f ay v 

la / h iU >  ' l í i  _• HOSA^'l ilff  

.aoT iO fí -  ! ■ i- I . J Nf «  .’Mr-
•?f5'AbuF.: Quien nOiteiCQíi,o;£ca 

que te compre.' ¡Vaya un mozo!
¿Qué sede-habrá-figurao?
¡Calle; pues aquí está el otro!



w
ib

el olí tíouqaeb ,‘iawí
'■■ ■.' í^,V%ííí*ií^W-{ (i 11 oÍm

P edro. Dios guarde á la reiria é España.
R osa. Adiós, Pedro.
P edro. iOlé, chiquilla!

¿Has resebio la carta ''I. 
escrebia en la cantina '
con esta mano y dirtá ;
por este pecho de armíba, 
dempues de cura a r  potro, 
que le ha  salió en la espiniya 
á móo ó divieso, una cosa 
que tié la figura misma 
de una mataura?

R osa. Sí-:
acabo de recibirla,

Yedeo. Pos yo te escrebí porque...
no creas que es fantesia 
ni arguyo; porque me dije: 
le mandaré á la Ro&iya T  
un laiideamus, cabal.
Sabrás que no habla tortiya; 
merendaremos los dos, 
estás? Pus como desia; 
el potro me tié en cudiao: 
dende anteayer que no tira 
una coz, se ha güerto otro; 
oye: el mariscá opina 
que el mal lo tié en la hipodermis.

R osa. ¿Y eso qué es?
P edro. Serujia.

¡Si tu lo vieras, m ujer, 
tié toa lo cara amarilla!

R osa. ¿El mariscal?
P edro No, señora,

el potro; si tié iterisia



R osa.

P edro.

R osa.
P edro.

Rosa .

P edro.

R osa.

P edro

al mesi^o/ti^n^Oj.’>ÍÍ3  tú, • 
ayer, después do la lista 
me ñ  á querrás

¡ifloque creé no lo conosia?
Estaba tóo deraudao 
y con faisiones destintas.
¿Pero tú vienes ú hablarme 
de amor ó caballerías?
Yo vengo, sol de los soles, 
á m irar tu  presoniya, 
á levantarte la 'ropa...
¡Eh?

La que tienes tendía; 
á comernos la merienda, 
y á acompañarte á la Viya. 
M ira, Pedro, que á mi madre 
no le gustan compañías 
y menos de melitares. 
Justam ente en lam elisia 
estamos los güenos mosos.
Tu mare nos tiene tirria...
Mi madre ya está cansé 
do tanta palabrería,
¿estás? obras son amores; 
si me quieres, enseguida 
vámonos en cá el vicario 
y en tres semanas...

¡Atisa!
No seas súpita, mujé, 
too se andará, no seavS niña. 
Hoy, la ordenansa... ¿Tú sabes 
lo que es la m-denanza, hija? 
Pos es'un libro; cabal, 
un libro... que á uno le priva... 
¿Pero que entiendes tú de eso? 
es una espesie ó consirna, 
que tón lo trae por antríciilos,

18[



üinicüiüo ii¿0iua9ib nm i8 ;

Kosa. ¿y  eso qué tiéííé‘i^iré'TeK’̂
P edro. ;PoS*fi*itííéi’a! Tú descuida

qüe antes cumiJliré contigo 
que con el rey, es la fija.

Küsa. ¿Por qué no hablas á ini madre?
Pedro Ya le hablaré.
R o s a . ¿Sí? Pues mira,

en tanto que no lo haces 
ni quiero tu compañia 
ni te escucho una palabra.

P k i u í o . ;Mujé, por M aría Santísima
no tomes el trote largo; 
vé m as al paso, chiquilla!
¿Tú quiés que yo me desboque? 
¿Qué dirá la sená Rita 
si me presento á eya así?
Hay que haserlo con pulítica 
y con güeña forma. Oye; 
vén acá, no seas.arisca.
El prim er dia de gala 
que me pondré la levita 
y el casco con el plumero 
y las cruses y las sintas 
y los guantes, ya verás: 
iré á haserle una vesita.

l-{osA. Oye, mi madre, Perico,
no quiere perfiles, mira 
á las gentes por sus hechos, 
no por su ropa.

P e d r o  Pero hija
aguantáté una semana; 
no toques á botasiya.
¿No ves que el potro está malo?

Rosa. ¡Vuelta al potro!
Pedro. ¡Quéfaitigas

estoy pasando! ¡Huyuyuy!

-A80Í1 

/ yoH



;Si me dieseijijáa coiisirna 
de toj^^r.^g5jP9jC, l̂Ìfli!|(pH^rÌcndo abiazarlit.; 

R osa. ¿,r,p oaf) Y.i, .Aao.H
P edho. BhiuoaoJ) ii'i' o}|(ì;-iM
R osa. v'iM<[iritFO aeJ{i>i Quita.

que^oy á.vep^^ làmi madre 
. . .  : Je hàg9 falta. M ientras, cuida

de esa ropa. . ■ :
P edro. ¿Pero vuelves

á iij,e.rcpdar?.. ; . . ■ , .
Rosa. descuida. ,•
P edro. P y _ e ^ | ^ p t j a ^ . t i ¡ , .-,i
R osa. ^ ¿Qué dices’l t /
P edro. Que andes

un^ppqpij'Q ipas aprisa.., ..
R osa. .... ■.r,
P edro. ' ¡Qué.p^tampia,:quófOuartos!
Rosa. ¡AL.-fin de paballena!, r -

21

, Y í Í - .
ipÉDno;'’̂ ' 

riiav ob fiíl> '
¡Vea jjstó uns ippya
que.estápprqpo  dpshpchal. 
y  es naturaljj^conio .uno .• 
tiene esta,..., presepopeya - 
y este j’aqueJ, jha ibprcuntao 
que puóilpgar,p sargenta.(
¡Pobi’esiya[. ¡ î, el. cp^oij’io , 
es pqs^ que ú.ipí^jpp.ppésta!^ 
Va‘le más pasar,^üeü>pp.,^, 
así...;^5pr,ppplgó se pesca...
que’'áépescarq^,,pab^^^
¡Pos sí con p^ta¡prespns¡a 
y este aii’6, tengo ,rpn<íías/  
ías mayores. íortalpsasli. .. ^
 ̂Vamqs rai^entras eya gücrve

'.7U'ni/:< 1 * • " ■ ■



á prejjarà fó' 'íríéí’réfnifá^.^ííaca de lis
viandas y las coSORa’itìbrtSÀiia scrvilleia que letidcrácn él’sálíf)';)"̂

' E s c É N ^ ' ' : Y ‘tí;(™ |’
PK D IlO y TOWBIO- ^9

T oribio. ¡Malhaya mi suerte perra, (Comjmnjiao;)' 
y  mi fortuna también! 
nu me quiere la Duminga, 
y vamus á ver, ¿pur qüé?
Díjume Carmen que diju 
nu quererme por infiel;
¡infiel yo! si hubiera dichu 
que era un animal, un buey, 
pase: pen i infiel, ¡canarini 
Infiel yo rm sé que es, 
perú ha de ser cosa mala, 
muy m ala, y pur que otra vez 
no me lu llame, me cuelgu, 
y no sufru mas, y amen.
¿No soy un mozu de cuerda? 
pues rae ahorca con el curdel, '
hágam e un laza enei cùéllu. (acompañah- 
y  luegu en un dos pur trefe... laaccian.)

P edro ¿Qué es ló que hases, gallegaso?
Toribio. Sargenta, déjeme ustez, 

voy á quitarm e la vida.
P edro. No seas bestia.
T oribio ¿Qué he de hacer,

si estoy deshunradu?
P edro. ¡Cuerno!
T oribio. Si señor.
P edro Esplicate.
Toribio. La Duminga á quien quería, 

dióme calabazas.
P edro. ¡BienI .oiamo*
T oribio. M ald iga yo. N um equeju

de esa fruta, sinu de...' ; .



■í?§i9'í̂ 9.i ab ñ'iiUM'Ki ¿
no r.’t''lni-ii ■ 111)1 r.\‘iUi/V)' i i i i In S u It ó m B  •:•; / -r,í.:

d ¡o ¡e ^ iy c ,M -^ 5 ¡ ..^ - ,j  es 
una frase!., lu mejor 
es que'tfi^<6ü'e3giie!.

Pedro. ¿Otra ves?
A rre allá, venga esa cuerda. 
¿Qué es lo que te dijo?

Toribio. ¡Infiel!
Pedro. ¿Y por eso cacho é bruto 

ibas á darte mulé?
Toribio. Es que tengu esa palabra 

aquí, y nu sé qué es.
Pedro. Yo te lo diré, avestruz: 

infiel, entiéndelo bien, 
es una palabra... turca, 
de origen griego, la que 
tradusía, quió isir moro.

Toribio. ¡Yo moni! (Riendo.);
Pedro. P os eso es.
Toribio. Entonces ya no me matu.
Pedro. ‘¡Claro, y por una mujer!..
■m-: -: El hombre, debe sor hombre,

me has entendió? ¿pues qué! 
quien por una hembra se mata 
es hombre? Lo que has de haser 
es lo que yo, camelar 
con salero y con aquel;
¡si la hembra es como una yegua! 
por muy amaestra que esté, 
ponlo con tiento el bocao, 
sujeta la rienda bien,

- y no le arrimes espuela
- como seguro no estés.

Toribio. ¡Já, já! es ustez curridu!
¡Cuántu, cuánta sabe ustez!

P edro. Aprende á ser casaor.



- rais
: 6t8B #  á Carafe^fl¿hel,

■‘̂ Wa # í . . í ^ í> ;a l ^ í J ^ Q l^
y <ies4̂ 1>49W(>̂  Í^WP.i®^5, í .■/ifjl

Touiwo. Pe r u l a . . , \ _. m -': .«»inaM
P hdro. ^jsLa.f^osa.y ,¡

,,es palomiya sin hiel ,, ,, ,.|
que tengo eu aseplio ahp.ra 
pqí?,sí sesCupla:eu.-la.ró. ,

'l'oKtBio. YQ.pe.nsaba^-...• ... ..i. , .; ¡ :¡.
P rdro. , ,; .,¡ .irin _ ..gÜqéíP.ensííbas,

soy. :yp /5p|nlc!?»iEscucih^.bt6fi= 
espantas

la casa...
Toribio. •) ,I)escui4o justez.
P edro. Po¡{un; s^blasq, .deslocao;

conque, pja.al cristp,..gaché.

Juan.

P edro.

Juan.

P edro.

Juan.
Pedro.

ESCENA IX. .........
•»TiOt ¡

DKHIOS y JUAN. . ,,
iConion manojo (]e<'ma'lvas en ¡a mano.) i!

Ya estoy, de vuelta. ¡t}ué veo,  ̂
Pedro Poncc! ^

/ ¿Juan Carransa, ...■ . ’oIHRln 1
que le ti’ae. por el no, , .,
que. .api. aera 4 a jtarmapia?
Vine.ppr 4^|r,pn pa.S;epy 

•uste4,.^te^rpr.,d)'5,las faldas, 
á qué viene? '

. . : Yo hé venio...
calcúlelo'usté,. <> r.r .'

. , ; , . ; ¿ ^6  caza?
Cabal, y vale la pena; -j 
es una mp.sa barbiana.

/  ' r

i!!.níii>T

bnuiM
.XA'M

oUdoM



J uan. '^ f íW í í í i  íví'éWM-eto,

P edro, ^ ■'■“ '¡(¿yté'^Wsia!
con usf^!

J uan. I-a tóiá fior aqüi laVá, '*’
P edro. Pues, lo inesino que la mi«.
J uAN. ¿Tambi en la vandera?
Pedro. i^‘ay«5

lavandera con un taye 
y unas faisiones de cara!..

J uan. La mia es raro portento
(te henhoSúra, una muchacha 
como una ílor, y de flor 
el nombre tiene, Se llama 
Uosa.

P,:;dro. ¡Qué me dise usté? •
;,lieTio una hiare mu flaca 
tuerta del ojo disquierdo?

J uan. ;.La conoce?
t-̂ EURO. .¡Juan Larransa,

que se ha metió usté en (on*ein> 
vedao!- ■ '

J uan í̂ A’o? ¡Virgen santa!
¿será la misma?

pRRPo. I.a mesma.
¡Voto á Sanes!..

1 ’oRiBio. piafa.)
P edro. Déjeme usto el campo libro

si no quiere que le abra 
la cabesa de un sablaso.

-iuAN. ¡Yo, cederle el puesto! Nada
me Intimida.

T oríbiü. (Aquí á haber
lena en gordu)‘

P edro. ' ¡Usté la engana!
-luAN. Ustéd nrel .̂, '
P i:dro. • • ' ¡Só'ymMifar.



J uan. !i5^€aRgW'íá'!l’
Pedro. -A>b «o!¡Gíii6ápteSíu0tBn

J uan.
'•>¡'T&rí^'fufiP5!J'ÍBfí uv o/.i|> 
ao-ú -.ol 'Ilii'OM'ij'YUyb ftímW

P edro. Ella'Tné-clüiéré. ' • '' '
JUA.N Bobada.'’

P edro.

á quien quiere, á quien adora 
es a mí.

¿Con esas patas

Juan.

y ese cuerpo de langosta,. 
viene usté aquí echando: plantas? 
Cuidadito con la lengua-

P edro. ¿Lo degüeyo? , >
ToribíO. íinii'rpoaiciiiioso.) [Vainus- basta.'
J uan. ¡Incivil!
Pedro . . ¡Ensevil yo?

Rosa.

¡Caballería, á la carga!.» [Tiradei sahi«-.)

E S C E N ,V X .

DICHO» y ROSA.
¡Alto! ¿quóeseso^ (Detenicmlo á P0(iro.7 ' ’dl

P edro. • . " . ¡Rosiya., •

Rosa
no me detengas, mujé! ■ -'i 
¡Quita! ■

Pedro. Le vo.y á rompe .

Rosa.
á ese moso una costiyu. 
Varaos, todo se acabó..

P edro. ¡Si he de dqgoyarlo! , ,
Toribio. ¡Main;,

Juan.

voime, si se pierde un paiu am

puedu encontrármela »yo!'(.Yábi‘. j 
¡Qué bruto! .ip/ .oraudl

Rosa., No haya pelea,

P edro.

¿estamos? de lo contrario - i i‘l 
no te vuelvo á hablar. - .

¡Canario. !



(«7
pues que tú lo (Xití^tj^íuaea!. . íiauI

Rosa. Iiay;9i,p̂ üi;ÇÎÎlt(iTO;los dos 
que ya hablaRQiwQaíieBpiiies.

ÁúAOrendar los tres / ,  i (. 
en paz y en.-gracia de Bips.

J uan. \ o  me ODOIIO'O í-'P sientan sobre la yerba en dis ■ * ® ' posición de merendar.)
F kuao. (Vaya un tio!

¡que haya hombreque no se corra!... 
V m erendará de gorra!)

J uan. (Así tomaré mas brio) iConla boca üena.) 
Mi apetito el sitio agreste
escita en esta ocasión.

PUDHO. (¡Anda, mi probe jamón, 
cómo-se Ip'jama este!)'

J uan. ^'enga la bota.
Rosa . iDándola:? ■ Allá va.
Pedro. ' (¡Cómo empina!)
Juan. {Ueljiendo.), , ¡RicoillOSto! 

¡Qué calor!
Rosa. • Como di' agosto.
P edro. (Este pillala tajá.),;
Rosa. ¿Y .por'qué fuá la cuestión?
J uan. Por que el señor, imprudente, 

piensa asustar á la gente 
echándola de rnaton.

P edro. Hombre, no sea usté embustero;
sabe, que me ha  dicho á mí 
que se quiere diverti 
á costa tuya, salero.

J uan. Eso con tosco lenguaje .
•es lo que dijo ese vándalo.

P edro. (Aquí va á babor un escándalo i
J uan. No es malillo éste brebaje. :Hfi)icmio.)
P edro. No te îles... ;Al oi(lo á uosa.)
J ÜAN. ■ ¡Ojo alerta! i*-» »»¡-smo;
P edro. ■ ;Rs un timo!



J u a n .
P e d r o .
J u a n .
R o sa .

P e d r o .
J u a n .
P e d r o .
juaiv :’'^^-
R o sa .

P ed r o .

R o sa .

J u a n .
PiOSA.
P e d r o .
R os.a.

soH

R o sa .

.n<n¡ ?oI riKlihü 

'■’oTS/rni

¡ Acuórdai)teiá«)i[K^i ra^i^ií^
¡Acuérdáté'^'ügÜ^pélTta!
Yo vengo
quiero carinó’, dulzura...'vNOi'l ■'¿.í-y,
¡Siyo so;yj^o9,ponfitura!
¡Si yo tengo, buena'pasta!
;Yo miel;icomo íú njielampares! 
j'Yó jarabe’de'péoni'al!
Pues esta es .la'^sdl'<|u^;cria 
Madrid enjsji,^4Pí^dpbes. 

0 1 éj,gaphipq^,,^pe,J4nd^:
ni,.enfrente del:enemigOid
estoy yó' combo0[ntigo;ií lo 
hié vo^ á' cótóe' eî  niiíndó!

vamqs.á,IqiquaiiLtere^a, ,
¿Nofiaa en m i .promesa?-i 
No. 8'í9ii/p Diip lo oiiróCl 

¿Y en
,:Lcva\Uánáy’s¿!/ Tbinp'ÓCO.

io ü.no ^\ o  voy á,|d,qc{r;.Q[aípn.¡spy, 
despuesxde eseuchai; iini arenga, 
aquel á quien le convenga 
que lo d ig á /’4u’e'aq‘fli estoy.

./^Au-y o.uq:i9
M Ú S I C A . Í --0

.41 darme Dias-esta> cara 
y este garbo ye^tb aire, 
dióme ta'rílbieftlel caeúmen 
pá no díyértifiá ádide; 
el mozOíqne'nie^ppeienda 
al m o ^ n m  ha de buscar 
p a d r e n o s  case,

, monaguillo y  ,sacp^s,^p>
!*̂ DéHíe el que-'q^ierao^^íj 

• palabra y.fé^.'robo oJ '
.KAUÍ.



: I .un»

(Tocando las palmas.;

M'líjíll/

ipTómetbiíniiJioA; 
lúqj¿5í»Uyffoliftíri-)ijoA;

.?aiíPP£9iíjfiWr.-iT-./ ..7 
bailara asi..iniiAíiífv .liMj-iHO I 

P e d r o  y Juan. , (Sab.eesta moza 
Tnas'ítüé Níerlin',' 
pei*o río Rs fácil 
m e pesque á mi.;

¡Úie Gpn.plé,
„,„.Ros,a íle. abril!

¡Dale que dale!'
' ‘ ^Vbfi'gá'tle 'áW!'’

Rosa. Líinpia domo'Uiíá patena
ha puesto nii mano el río, 
el moao.que 1» pretenda . 
tiqpq,que Jugar, ipuy limpio; 
que si ¿)or su sqerte perra 
me Hace'ál^ühá yéz traición, 
coffi'o' «pié soyí lavandera 
le' puedo -dar un jabón, '.

Déme el que quiera >/.
palaira-yífe., /

y  á la parrqguia^^,, " .
* con él i ré ; ,

■:'!yúé‘̂ '^rbih'étO' ■!'
.egfíQTfi iiuqueimuy feliz •

Rualpoco-tÍ^inp.0! •, ^
, ,  ̂Hajlorá asi.. ,

Pedro y Juan- (Sabe esta rnoza 
mas qUj ;̂]M¡erÜp, 
pero no es fácil 

sanme pesque'á.mH)b 1/
.9-iin ¡(:ile couiolej 

íiorfiipriosá dp-abr-mi mi - ;
•yjD alequédale!.-;i éq 

Bbí'-íMengade.aquU., -

■ líS o ';;;: h a b íw o -;” ::;
Rosa, fíónqué'Vamoíi; ^quién me quiere?
Juan. ¡ P o r  tipadezoo: martirio,

te adoro-con un delirio!..
¡Av! ¿quibft pbfdi nb se muere?

.K A U l

.Aaofí

Bailan los tres.;



Rosa .
P ed r o .
l^OSA.
J u an .
R o sa .
J uan .
Rosa.
.lUAN.
P edro.
Rosa .
Pedro.
Rosa .

J uan .
R osa .
J uan .

R osa .
.) ÜAN.

R osa .
J u a n .
Rosa .

I ’edro .

R osa .
P edro .

R osa ,

Esta

Esta es.nu mauor'k--'r. I / :  r. /.v‘f Pív’í , 
ì I  a veo!

V a m o s . . .■
¡Si tengo un mareo!.. 

¿No dice me quiere'? '
¡Mucho!

¡Por via del boticario!
¡ C h it e n !

Mira', Rosa, que... 
Vamos, lioinbrO, tome usté, 
que espera 'el vicario.
(Esto ya no me hace gracia, i 

■¿Nó me ama?
Por decontadoj 

aguarda á que tome el grado 
de licenciado en farmacia.
¡Eh! yo no espero á hiaiíana.
(En tus'redes no'caeré, 
prudencia, 'y la turca me
librará dé'esta cristiéha.) ...........
Estoy m uy maloC perdona.
¿Así se portá la gente?
¡Por Dios, hija, Sé prudente! 
Vaya usté á dormir la mona. 
Perico, ya lo has oido, 
para que á'mi gusto cuadre, 
ven y hablá'rás á mi madre 
si-quieí^á ser ini marido.
¡Mujer, m añana ó el otro!
(Es lista, más 'no me píya)
¿Y efee es 'tu  qitérer? ’ '

¡Chiquiya!
¿no vés que está malo eI'f)otro? 
Pues adiós: fió haya disputa, 
to d ó ^ ’'áca l)ó ^  ám'en.



3hv.
l-*KDHo. Aspérale á. hIh;-!

v,,({-}ft-IÍQê ?ía- dirsoluta.

, e s c EÍJ^A! T l T

Toribio.
Rosa.
Toribio.

P kduo.

'I’OUIBIO.

J uan.

-asoH.OJÍUM'j..--oíl
. . i

menos \ TORimO. ;Con una oarla.)

;Husita!
¿Qué hay?
. Un papel,

que tu madre hace un momentu 
me entregó parg .el sargentu.
¡La letra ó mi coronel!
A ver? «Ponce, aunque de bronce 
tenga usted ,cl corazón, 
me han dicho que, es un bribón, 
y vamos á cuenjtas, Ponce.
Que á una lavandera quiera, 
nada supone en efcctoj 
pero-pone usté en concepto, 
muy malo a esa lavandera.
Ln el cuq.rtel, el furriel,, 
murmura y,el escuacírqu,, 
y goza mala opinión, 
esa niña ,e.n. el cuartel. ,
Su madre,, aunque á usté no cuadre, 
á mí ii quejarse ha venido,, 
y yo, Ponce, he decidido, , 
satisfacer ó su madre!'
Ll pez,„.sépalo ó la yez, 
siempre muere por la bp.ca»: 
ya saiíe lo que le,.tqca:, , .•/ 
por ,1a boca muere el.pez.» .:,
(Me partió.,},Morejia.„nT,ia,, ,•

, Luyo, soy,y Dios testigo...
Lo cjue ep esta vez,,am igo ,_ 
no tuypiusí.ez.punteria. ... ,
¡Ali! por fin,me-refresqué. ,



Buen y mandai*.
Hemos ■venido a cazar 
y aquí el cazado es usté. 

Piifup. _  pr^uisioV.
^oRiln(( M W lip tu ^ a  Vidufc 

' 'P kdRí». f  (¿Que $ aL ^  tú\dej^’deri|anza‘/  
' ' ' ’ ' ' ¡si rhe Id disén* di?, ófifeíol ^

MÚSICA.PddWi Ponée-''^JuáWi'tb‘Cyit‘raiii;R u-rí.'i como es de ordenanza suplican aquí,«jue entre tantos amables señores estos cazadores no tensan mal íin.
OOflASia «oaalhagarás si una palmada das ai nnal.Sí una palmada dás’al'fiiiall ' ¡I '' > / ( *a

-I I. .itH 'iti i‘> n-'
• » "t ,,i kI rtli i ¡ t’ i 'iti --.h f

KiN.

■ <\ .ú' —-fifjrir::
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PUNTOS DE VENTA,

MADRID.

Librerías de L a  V iu d a  é  h ijo s  d e  C u e sta , calle de Carrclas, 
de D . A lfo n s o  D u r á n , Carrera de San Jerónimo, de D . Leo ca d io  
L ó p e z , calle del Carmen: y de M u r iK o , calle de Alcalá.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la Auniimstracion Lírh;o-
ÜUAMATICA.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa­
mente á esta A d m in is tr a c ió n  acompañando su importe en sellos 
de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán 
servidos.

Imprenta de 1). Dnmiau Vilarnau, Sol)r,ai)i('l, lo.


